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GOBIERNO 

P R E O C U P A D O 

El gobierno se preocupa del problema de 
la emigración, el gobierno adopta medidas 
para solucionarlo, el gobierno ha transmi­
tido severas órdenes á las autoridades para 
que vigilen á los buques; éstas son las pa­
labras que diariamente pronuncian los Mi-
nistrosy que invariablemente se leen en los 
periódicos. Nuestros sincerísimos gober­
nantes han visto por donde viene la muer­
te—cosa que no supo averiguar el famoso 
doctor campoamoríno—y se aprestan por 
todos los medios á combatirla, si hemos de 
juzgar por sus declaraciones. Mas ¡ayl que 
esas palabras, raras, poquísimas veces se 
pronuncian con el propósito flrme y delibe­
rado de cumplirlas. Como en tantas otras 
materias, en ésta, pese á su dolorosa signi­
ficación, brotan para lograr un momento de 
aplauso y para hacer ver que el Ministerio 
se preocupa de todo, aun de aquello que no 
conoce. 

El problema déla emigración no lo resuel­
ve éste gobierno ni ningún otro conserva -
dor. La raigambre del mal está en lo más 
profundo del alma nacional, en las costum­
bres, y esas no serán cambiadas por éste ni 
por los que miren con arrobo hacia el pasa­
do. Cuando la gangrena hace presa en un 
miembro, como no se corte córrese peligro 
de muerte. La emigración es ni mas ni me­
nos que eso: una gangrena social. Mas ¿dón­
de hallar al atrevido cirujano que se decida 
á realizar la operación? 

La indiferencia con qne se miró hasta lo 
presente el problema agrario, que es honda, 
grandemente nacional, ha sido causa de 
todo. En política se admite como verdad 
incodtrovertible que un partido no tiene 
más misión en'el poder que aumentar por 
todos los medios que estén á su alcance y 
sean utilizables el número de sus prosélitos. 
Naturalmente que para hacer ésto se olvi­
dan de todo lo demás. De aquí nace que las 
perentorias necesidades del pais se dejan 
insatisfechas, para que se sacien ellas so­
las. Como es natural, con tal injustificado 
y criminal olvido se consigue que pobo á 
poco las energías se agoten y la voluntad 
desaparezca, dejando á los luchadores en 
la peor situación para afrontar la pavorosa 
realidad. En los campos no ha ocurrido ni 
ocurre otra cosa. 

Con la indiferencia y pasividad que es 
característica á los gobiernos reaccionarios, 
cuantos conflictos sociales se presentaron 
Se han dejado que se resuelvan solos. Así 
ocurre que á lo presente la situación del 
proletario no puede ser más pésima. Con­
fiando ea las^ previsoras medidas del gobier­
no, consumieron sus postreros ahorros e« 
el sembradío de la estación, aguardando que 
ó bien se apiadara de ellos el cielo ó sus go­
bernantes demostrasen que para algo se lla­
man así. Pero sus clamores se perdieron en 
el vacio y con la última peseta desapareció 
la ilusión üliima. 

La emigración, con ser un mal, resulta 
un bien. Es triste, tristísimo que nos aban­
donen miles de infelices, buscando en leja­
nas tterras un pedazo de pan que le niega 
su patria; pero ¿qué hacer? El individuo 
necesita vivir, cubriendo sus necesidades, 
y para ello es preciso poseer dinero. Mas sin 
trabajo, ¿cómo ha de conseguirlo? La reali­
dad no es otra. El jornalero debe vivir y 

^ para eso necesita un dinero que no posee. 
Entonces piensa en la emigración, que es el 
único medio hábil que se le presenta en su 
estado lamentable, y en el primer buque 
que le depara la fortuna ó la desgracia, au-
aientando el rebaño humano que conduce, 
Se embarca para un pais al que sólo conoce 
de oidas y en él Cuál ño sabe si eíicontrará 
lo que. busca, pero tjue por el pronto le 
brinda con la ausencia un bienestar rela­
tivo, que desaparecerá á poco. 

E a otra nación que no fuese la nuestra, 
un Ministro se hubiese preocupado en pri­
mer lugar del problema agrícola, ocupán­
dose en su resolución. Convelía hubiera 
conseguido, entre otras cosas, alejar por un 
periodo prolongado de tiempo la emigración 
y el espectro pavoroso del hambre, que 
se observa por encima del reino; además 
había hecho desaparecer la anormalidad so­
cial, acabando ayudado del bienestar rela­
vo con el absentismo rural. 

Pero aquí, no. Aquí gustamos de la obra 
personal, egoísta, qi.e se encamina á logfar 
Un puesto que sin el servilismo no conse­
guiríamos y no á hacer labor duradera, pa­
triótica, de risueñas esperanzas para elpre-
"*ntey paraglfuturOi: M^S^-MÍ ¡-¿VJÍX , 

Î a sangría melta de Ift eaügración, qui-

EL S E Ñ O R 

Don íDaFiano íDoreF y Abril 
COMISARIO DE GUERRA RETIRADO 

Ha fal lecido á los 85 anos de edad, después de rec ib i r los S. S, 

:, R. I . P . 
Sus afligidos hijos D." francisca y D. Antonio, hijos politicos D. Joaquin Niño y D ' Gabriela 

Jorres, rdeto D. Ángel Niño, nietos políticos y demás parientes; 

Suplican á sus amigos se sirviin encomendar su alma á Dios y asistir á su funeral y enlierro que 
tendrán lugar en la parroquial de Santa Maria, el primero á las ocho y el segundo á las diez ael dia 

de mañana, por cuyo favor le anticipan las más expresivas gracias. ^ ^ , 

Murcia 9 de Marzo de 1907 

Casa mortuor ia : Polo de Medina, ntlmeio 2. 
El duelo se despide eu. la plaza de Asrustlnas. 

No se repar ten esquelas. 

zas para bien de nuestro buen nombre, ha bla al espíritu y al corazón, né; pues la 
resuelto un problema más importante para 
los ministros. Los miles dé hombres que 
mueren en los espléndidos valles america­
nos estaban dCvStinados á morir de hambre 
en España. Emigrar y morir allí de seme­
jante modo, agravado por las inmensas fa­
tigas de un trabajo abrumador, libraron á 
la nación del bochornoso estigma que supo­
ne dejar morir de hambre á centenares de 
subditos, por lo cual aún se les.dísbe estar 
agradecidos. / ' , , ,, 

P a i a q u e el problema Ŝe solucione, tie­
nen los Ministros que reconocer que los 
jornaleros también son personas y ciuda­
danos, y legislar para ellos, no olvidándo­
los. 

-"•í 

P L U M A Z O S 
La re/igión del sacrificio 

Cuando la juventud se tnuestra tan des­
castada hacia sus progenitores, nada más 
noble, nada más digno, nada más honrado 
que dar cuenta deutt acto abnegado por un 
hijo. Esasnoticias espeluznantes que nos re­
fieren un parricidio, que nos dan cuenta de 
bárbaro atentado, no producen la enorme 
emoción que un hecho heroico verificado por 
un padre. Aquellas miiestranal aér en el pe­
riodo irracional; éstas en el civilizado, me­
jor dicho,en el humano,cuando la noción de 
que poseemos una conciencia y un alma 
nos obliga á sacrificarnos por quién es san­
gre de nuestra sangre', vida de nuestra 
vida. 

M padre sacrificado en el Ferrol resulta 
sencillamente admirable, grandemente su­
blime. Cuando se arriesga y se pierde la 
vida por salvar á un hijo, iodo término de 
comparación parece ocioso: Los elogios 
que pudieran tributársele son pálidos, las 
dulcedumbres ^que evoca, indescriptibles, 
laá simpatías que engendra, inmensas. 
Sólo existe para comprenderlo un medio, 
pero tandificil,que á muchos parecerá que 
no lo es: sentirlo. Si no se le comprende 
asi, esiinposible llegar nunca á tal punto. 
Únicamente para las mujeres y para algu­
nos padres será fácil semejante cosa. Ellas 
serán ías solas que lo noten desde et pri­
mer momento; ellos los que lo observen asi 
que se pongan en situación análoga. 

D. Antonio Borras es^n mártir ofreci­
do en holacausto ante la diosa Familia. Lo 
implacable se juntó á lo ciego para ofrecer 
una victima, y el asesor de marina cayó al 
empuje de un astado animal, proclamando 
una de las verdades más antiguas: que el 
amor á los hijos llega hasta el sacHficio de 
la vida. 

La lección moraí qiie supvne el heroico 
sacrificio del infortunado padrt, es digna 
de ser aprendida por esos hijos que gol­
pean, hieren y asesinan á sus predecesores. 
Lo bárbaro abunda siempre en proporcio­
nes gigantescas; mas lo gtte como ésto h(^ 

religión de las personas de conciencia no 
tiene muchos partidarios entre la jtiventud 
actual, corrompida y llena de vicios por se-
quir Iw ntoda. . : 

! Todo aquel que tenga «algo» dentro tiene 
que rendir su homenaje de afecto al infor­
tunado Sr. Borras. Muriendo por salvar 
la existencia á un p^queñuelo, ha probado 
que el amor á los hijos, que la compasión 
á la infancia, que la caridad al desvalido 
alienta todavía en la tierra. ' También ha 
probado que aún existen «hombres ..» 

PiJBRROT. 

In formación espe.ciai 

Astronomía 
U 'ú 

Hace poco.se lamentaba Camilo Flamma-
rióh, en nombre del progreso científico, y 
expresaba sus temores al considerar los 
entorpecimientos c{ue se oponen á las in­
vestigaciones de un sabio, de un astrónomo 
eminente, perseguido por el odio df̂  los 
sectarios dolocados sobre las alturas del 
poder en Francia, 

Se trata de un sacerdote consagrado, co­
mo tantos otros, á la ciencia, á an ramo 
determinado de ella, y que ha sobresalido 
y sobresale entre muchos hombres de ta­
lento: es el abate Moreuz, fundador y direc­
tor del Observatorio de Boupges, donde s» 
han hecho estudios y observaciones impor­
tantísimas durante los últimos años acerca 
del planeta Marte. • 

Sal)ido es que por hallarse este planeta 
en la situación del inás próximo á la Tie­
rra y por circunstancias como lá de sus fa­
mosos «canales» que algunos han creído 
signos que desde allí nos hacían á los terrí­
colas, todo cuanto á él se- refiere ofreae el 
más vivo interés. El Observatorio de Bour-
ges está considerado como uno de los prin­
cipales y mejores de Francia, gracias á la 
actividad ^1 ( . aba t e Moreux, sa director 
ilustre. ,.,;_,,... ' ;-'ií','55 : )• 

Tal estámbiéh el parecer de Plftmmarión, 
bien enterado del' rtiovimientó'científico 
universal, ocupado y preócu^ilo constan­
temente en los esLjLidios astronómicos y aho­
ra muy afligido porque ve malogrados por; 
el odio vulgar los esfuerzos de la cis;iei^, 
solo porque es un cura el que lápésee y la 
practica y la ofrece á su nación y ftf mundo' 
bien desinteresadamente. 

Los dibujos de Marte obtenidos en el Ob­
servatorio de Bourges, son numerosos y 
nolabilísitoos, de una importahcia capital 
para (}1 resultado de las investigactanes 
tiiarcianas que se están haciendo en los pie-
jores observatoi 'ios del müUiio, alguno de 
los cuales, como el dirigido por el astróno­
mo americano Sowell, ha sido instalado ex­
clusivamente para esta clase de estudios. 

í̂ iies bien; el sabio abate Moreux que di­

rigía el Observatorio en el seminario de 
Bourges, donde era profesor de Matemáti­
cas y de Astronomía, tiene que desalojar el 
Observatorio, enfundar sus precios<« y com­
plicados aparatos y cargar con ellos, si es 
que no se los arrebatan, para buscar sitio 
aonde poder vivir, si es que le dejan los que 
ahora tanto molestan á la ciase sacerdotal. 

Flatnmarión refiere condolido un diálogo 
interesante que sostuvo con el abate sobre 
la persucución dé que estaba siendo objeto, 
y deplora la desaparición del Observatorio 
de Bourges, tan útil como venia siendo á 
la ciencia, y cuando se contaba con él para 
las próximas observaciones sobre Marte, 
en las que «importa mucho, dice Plamraa-
rión, que todos Ips telescopios se pongan de 
acuerdo». Por ésto ha pensado que conven­
dría acudir á la iniciativa particular, en re­
medio ^de ese daño inminente que puede 
causar á la ciencia lajceguera política. 

—Tengamos confianza, ha dicho, para 
animar al atribulado é inocente abate astró­
nomo; yo, querido amigo, la verdad, sé po­
co de las cosas del mundo y de la política; 
como usted, íne preocupo más de las altu­
ras celestes qne de la tierra; pero estoy se­
guro de que en el mundo culto no han de 
faltar almas generosas y amigas déla cien­
cia que se opongan á que desaparezca ese 
Observatorio, ya famoso por los trabajos 
de usted: tengamos confianza. 

El culto puro y desinteresado de la cien­
cia, añadió Flammarión, es cosa bien rara 
en nuestro planeta. El abate Moreux tenía 
de sueldo, como profesor de Matemáticas y 
'de Astronomía en td Seminario de Bourges, 
ia enorme cantidad de... ¡GOO francos! al 
año: y la ciencia le debe ya dos obras muy 
notables, especialmente el hermoso libro 
«El problema so]ar>, en el c«al Moreux se 
muestra digno continuador del Padre Sec-
chi. 

Responsable será el Gobierno francés de 
los daños que ocasionará, sin duda aíguna, 
á la ciencia, y del despretigio que acarrea­
rá á la Riipúbüca francesa la desa[i.uieióii 
de un Observatorio de los más excleütes, 
sólo porque es» sacerdote su director: los ex­
cesos en cualquier sentido que procedan, 
son siempre desastrosos. . ' 

bien hacer desaparecer ia armonía que reina en­
tre l a i veciiiae repvlblicHS y piíses fronteros. 

Por lo pronto \n iiit'Tvaiiuión «la lus Balado» 
Unidos lio ae tiara espurar miiclto, y laa cunte -
cnenciaa que esta intervención puede traer son 
deaconocidas. Ta¡ vez sea causa poderosa á Ik 
formación del bloque contra América del Nor te . 

El gobierno sigue preocupado con los caracteres 
que toma y revis te la emigración. El mal se ge­
neraliza en proporciones liarto alarmantes para 
que no se adopten resoluciones cflcaces. Con per­
seguir y prohibir U emigración no S'í adelantai ia 
cosa mayor en el asunto . Lilire es to<io individuo 
á Hpp'irar, desear y pretender ao idenealar presen­
te y futuro; y libre es p^ra atmndonar un suelo 
ingrato en busca de una nueva tierra de promi­
sión. 

Las medidas qun deben de tornarle no son las 
del poder y la fuerza. 8i á todas esns familias que 
corren á América en busca de un bienestar ofre­
cido, se le diesen aquí en Espafla las mismas sea 
gnridades de conseguirlo, indudablemente no pa­
sarían penalidades y fatigas tras lo incierto en 
tierras remotas. 

Déseles en Espafia el p»n que piden, y no pen­
sarán nunca en i r á moJiñciirio á u t :a nación. 

En Valencia está la cosa qne an le , con motivo 
de la suspensión y proceso de aquel Ayuntamien­
to. Mas lo verdaderamente a(ini¡rable del caso es 
que nadie quiere suotituir á los concejales desti­
tuidos y procesados. E s i ü g u o de estudio el caso 
y se presta á hondns coiisideracione». 

8i á eHte conflicto en pié, se «fiaden las luchas 
electorales y las pas iones naturales de nna pollti 
ca adversaria, se puede dar como seguro qne • • 
avecinan días horribles para Valencia. 

Y ai el gobierno no usa de un tacto especia!, 
muy recomendable pnra la política de aquel pue­
blo y la vehemencia valenciana, no van á ser cosa 
menuda los disgustos y sint-KLores del gabinete 
Maura. 

Porque, Valencia no PH Murcia. 

i'rryfT^H!' 

NOTAS 
Las noticias qu" se ieoib>'ri de Amórii;:i iiliricu-

te» al eterno pl^if'o entre Hon.lnv.Ha y Nic!U;igu:«, 
revelan In gravedad de la situación. Los eafiier!5o» 
de 1Q8 Estados üníilos para poner en pas; á los 
dos paises litigantes no dieron resultado alguno, 
l.os buenos oficios de 1> Alfonso, árliitro en el 
deslinde do fronteras, causa Única de ' la 
de H (ijdnras cou Nicaragim, tiiHipouo fueron 

De ciencias 
n a t u r a l e s 

La última sesión de la Academia de cien­
cias de París, ha sido muy interesante. 
Creemos curioso extractar algunas de sus 
conclusiones. 

La actividad del monte Pelado,'que tan­
tos extragos causara, ha cesado por com­
pleto. M. Lacroix ha podido estudiar una 
numerosa serie de muestras recogidas. El 
caparazón, relativamente poco espeso que 
cubría la cumbre, se ha roto bajo el esfuer­
zo del impulso interno y de las conmocio­
nes; la roca, que se encuentra asi puesta al 
descubierto, y que constituye la cumbre 
actual de la montaña, está formada como 
M. Lacroix lo había previsto, por rocas de 
cuarzo. 

Este es el primer caso de formación de 
cuarzo en una roca volcánica que haya po­
dido observar el hombre, y el hecho es de 
una importancia teórica, que conviene se­
ñalar. 

¿Existe el flúor en las aguas minerales y 
en las aguas potables? M. Armand Gautier 
ha respondido afirmídivamente. En las 
aguas minerales de procedencias diversas, 
el flúor existe en el estado de fluoruros de 
calcio, en proporciones que varían entre 
10 y 20 milígráirtos ¡wrlftro; En' las aguas 
potables la proporción es menor de 5 á 6 
luilígrauíos por litro. Si otros químicos no 
lo han podido encontrar en k s aguas ana­
lizadas, es jKjrque no han seguido, dice 
M. Caries, su método, que fes de los más 
sensibles. 

M. Aulhouy presenta un estudio compa­
rativo entre ia familia de ibs «perezosos», 
animaülhis (jue viven en IHJS enmarcas 
ecuatoriales, y sus anlt-pasados. Compa­
rando loá esqueletos do estps perezosos, 
con los fósiles de otra é[)oca, sie ha podido 
comprobar el grado de parentesco que liga 
á los animales de hoy con los tiempos pre­
históricos. Se ha comprobado igualmente 
que este grupo de animales, considerido 
basta aliora*t:6irio homogétrecf,'está forma-
<lo por u 1 gtan númt'.ro de variedades y de 
tíf^pecitss que se diferencian. . . 

M. Picket, profesor "de !n Fiicultad de Gi­
nebra, ha presentailo lina comunicación, 
irespecto á un nuevo pi-oduclo químico, 

I combinando ácido azótico con ácido acé-
: tico, y que posí^e la peligrosa propiedad de 

guerra descomponerse á la lempf-ratura' ordinaria, 
, , , . , , '** con una violenta explosión. 

caces, y a la lilcím van los d •-« pueblos lieimaiioa, ; 

con un; encarniíainienlo digno de mejor causa ATLAS 

y de fines más nobles. 

I.as 'resultancias de esta guerra casi pueden 

preveerse de antemano; Aparte loé dafloa y per­

juicio» que «carrenrAámubos paiscB, puede muy 

.,.,,-_ K_—. 1 M » « ^f. r - 7 - < 

ü t . uEMOCRaTA EB hal la d« 
venta en el klosko de la Fiasa d t 
Joufri. 


